
LA. UNIVERSWAD Y EL ESPIRITU LIBRE 

''Que dicha la de vivir en tiem­
pos tan trascendentales" .... 

(Palabras de Trostky, al inaugurar 
la tércera internacional) 

Vivimos una hor>a solemne. El mundo está preñado de acon­

tecimientos. El g'!randioso proceso ,de renovación se adueña de la~ 

ideas, de los se:ves y de las cosas. Está arrmnci,ado el advenimiento 

del hombr.e. Una "sed de totalidad" abraza ,las almas, y por el 

aire ,cruzan cantos de revolución. Junto ·a los graves ecos de la 

tr~gedia se sienten ráfagas de la contenida alegría del mundo, 

que pugna por volver. Es el libre juego de las fuerzws vitales que 

vienen creando. Es la mutilada cosa humana que devierue perso­

na. Es el grito y el amor del hombre que se !'edime. Es el herma­

no que liberta libertándose. Aca:so,--sentimos con ·el divino glosador 

-esté ,cercrun.o •el día en que •el alma de los hombl"es y los ojos de 

los hombres puedan volverse de ponientl8 a ]levante y de norte a 

sur y aeariciar todas las rerrnoms l•ejanías y adivinar algo, un po­

co más allá qu:e las más remotas lejanías ... 

Nada más doloroso y trági:co, 'en la historia de la servidumbre, 

que la servidumbre ,de 1a inteligencia, la servidumbre de la cul­

tura, de la prufeo>iuualiJad d.:J la cultura. Hay que rccrmn,•cr rnn 

Nicolai, que nunca, desde que los hombres hacen ciencia, se ha 

visto a los ·que son vanguardi•a •en las luchas del espíritu, mostra.1·-
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se tan entusiastas de la efr0acia de la fuerza bruta; que jamás los 

investigadores de la verdaid han apoyado eon tan poco¡;; escrúpu­

los a las oscuras fuerzas de rea~C'ción y dominación. La ciencia al 

uso, pagada de SThs métodos, con srus éxiuos fáciles, con su espíritu 

escolarizado, ha v·enido adoctrinando a sus adeptos en una concep­

dón conservadora del mundo y matm1do en sus servidores toda 

f,~ en la convicción p;en~onal, temerosos de dar-conforme el bello 

dEcir del maestro berlinés-el salto Cf'ea•dor de la oscuridad de la 

teoría a la completa tiniebla del futuro. ¡ Cuán distinta el alma 

de los sabios, ·en aquella alba romántica del 481 

Pero las posibilidades del hombre son ilimitadas. Toda cou­

r¡uista fecunda .de la pe11sonaliéLad •o de la ciencia es poema de re 

be1día: de amor y dolor, a un mismo tiempo. Al resplandor de 

bs \'Ídas heróicas se alumbra los ·caminos del hombre, y también 

Jos obstáculos que los .atraviezan. Con razón ha podido decir Gorky 

a Romain Roland) al pedirle que escribiera la vida de Beethoven: 

Nosotros, los adultos, los que pronto dejaremos este mundo, lega­

remos a nuestros hijos una her.encia bien pobre, una vida biett 

triste. Esa estúpida guerra es la prueba evidente de ~uestra de­

bilidad moral, del empobrecimiento de nuestra cultura. Recorde­

mos, ·entonces, a los adol<escentes, que los hombres no fueron siem­

pre tan débil·es y malos como lo somos d:esgraeiadamente no­

sotros. 

IJa ,servidumbre de •la inteligencia,-que analizara D 'Ors en 

un aureo libro-aliada con el optimismo •cobarde, ·es el más fuer­

te puntal de las armazones actual·es. .Ahita del presente, temerosa 

del futuro, prostituye a la Ci<encia que, según es sa.bido, en su más 

pura y elevada forma solo da •a la humanidad las a.rmas para la 

lucha y para el p¡rogl'eso, sin preocupar1se de cómo s'e aprovecharán 

estos medios. Es por .eso que llamada a ocupar posición en la gran 

lucha de intereses colectivos en que ha •entrado el mundo, se apres­

tE. 2. defe:1rler El Orden, ese orden que an:q)ara su hartazgo, su 

insensibilidad y su cobar(lía. Se llama a ·sí misma ''la clase inte­

lectual", "la dase inteligente". Oh, funeión de las clases; oh, en-
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canallados funcionarios! P11esos ·en 1as r·edes de las pequeñas mi­

serias human:vs-insiste Nicolai-no •se distinguen de la masa de 

sus hermanos no c~entíficos que con toda paz y tranquilidad tra­

bajap, ganan dinero y desean vivir cómodamente. Atados a la cla­

se dominante su fun,ción es la de estructurar las jerarquías y va­

lores que la definen. Mientr,as los hombres sigan mutilados, no apa­

recerá el hombre. Cuando •este aparezca, p[eno en la posesión de sí 

mismo, habrá otra luz en d mundo. Se derrumbarán por sí solos 

los falsc.s valores que hac-en monstruosa, que deforman, la vida li­

bre, original, espontánea. 

El punto más elev81do de ·la conciencia humana es la idea del 

hombre. La consigna oscura, tácita, del siglo XIX fué esta : hay 

que desintegrar la ·educa,ción que pide el des•envolvimiento de to­

das las fuerzas y sentimientos hum¡anos, dentro de la ética de la 

educación para •el tl~abajo qu'e apareja la neces~dad de dotar a to~ 

do hombre de 'la conCÍiencia cultur1al, ·esa inmensa perspectiva de 

educación social, anticip.ada por los más puros pensadores y en­

trevista ya en la república die Platón. Hay que retardar el adve­

nimiento del hombre-se sintió, más que se dijo. Lo que por sí sola 

no haga la potencia de los instrum'entos 'Centr.rnles de dominación, 

deberá ser realizado por ilos la.cayos de la inteligencm. 

Desde ento:rmes s·e distriibuy•e con férrea •consigna, por escuelas 

y nniversidades, un .ejército resonante de .asalariados intelectua­

l•es, de domésticos doctorados, de dómines verbalistas y pedante,s, 

de parásitos d•e [a cultura. A una liherta,d y a nna igualdad pu­

rwmente t1eóricas del ciudadano, en el estado político-conquista su­

prema de la n;u·ev·a 'Clase dominante, arrojada al dolor de los eter­

namente v·encido,s-, corresponde, todo a lo largo del siglo XIX, 

una abyecta ·esclavitud y desigualldad económica. Este orden de co­

F"<l~ ~e 1eQ'a1iza. Los códigos cristalizan 1as inaprop]a;das estructu­

ras social.es. Roma-pueblo rapáz, si los hubo-, sirve de arquetipo. 

R·eviven sus instituciones y ayudan a consolidar las nuevas situa­

ciones d·e usurp·ación y de violencia. Detrás de los códigos, se a1i-
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nean •las bayonetas. Más atrás, los maestros ahuecan la voz, indi­

ferent·es .al .dotor de la vidn, srucuden los textos milenarios, y el 

"admirable" ·espíritu deil derecho romano brota de sus labios, lim­

pio eomo una espa¡da ! La, tiranía de clase deviene un sistema ce­

rrado. La ignorancia es un resorte educacional, un otro instrumen­

to . gubernativo. 

Cun<1e el 'irirus de la dem~cracia parlamentaria. Como dice 

Taborda, "posee la virtud de la sombra de~ manzarnillo para la fe­

cunda inferencia". Crea una pelligrosa y enervante ilusión colec­

tiva. Parece la anchura definitiva que ha de enca.usar los afanes 

vita1es. Humo de opio, por cuyas esp~ri!lles s:e as:ciende a los mitos 

edénico.s. Y a medida q1le el pueblo eterno se ma,rchita en la obs­

curidad de las minas o se despedaza en el trabajo embrutecedor de 

los tallef1es y las fábricas, se asegura la dominación en los esta­

blecimientos educacionales. Mientras el alma del hombre duerma o 

..se manteng·a mutila:da, mientras se pueda operar en ella, todo te~ 

mor será vano! De ahí esa ignominia que separa, desde los prime­

ros bancos de escuela, ·a llos hijos de los pobres de los hijos de los 

ricc.s; de ahí esa prolija .enseñanza unilateral y c·alculada que se 

insinúa en la ramazón de las clases: escu,elas adaptadas a objeti­

vos parciales, a ea.tegorías p:redeterminadas ; de ahí esa hostilidad 

a los arrestos de la pedagogía sociaJ_-recla_mada por tantos pensa­

dores ilustres, desde Pestolazzi a Natorp-, que exija la educa!Ción 

no:r y para la comunidad, la socialización de la escuela, frente a ]11 

pedagogía individuarr, •característica del régimen triunfante, que 

quiere formar all hombre aislado, suelto, de,sprendido de la comu­

nidad, conforme a la 'abstra:cción con que lo aniqui~.a; de ahí esa 

1w<Jtilidad hacia 1la escuela única, que se realiza en nuestros días 

bajo 1a fórmula de Lutnacharsky: "la •escueJa unificada del tm­

bajo", que~como dice María de lVbetzu-rec[ama para la sociedad 

el derecho absoluto de la educación del pueb~o, negando a la fa­

Tnilia f',l pre~mlto rlrrr0llfl nr rrhl!'OT 8 "·1B 1lijn<;, :f com1<8lC ]:¡ r,,._ 

ganización actual de la escuela que ·escinde, a, sabiendas, la unidad 
11umana. 
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P.ero si los poderes de priv]}egio, de mentira, de dominación, 

proseguían tenaces en su obra de ,aletarga,r la conciencia históri­

~ca, el instinto vital reí!Jccionaha con creciente eficacia. A costa de 

infinitos ·delores :La rebeldía surgió en ea campo proletario. Fué 

adentrándose ·en las raJlmas :La eálida visión de una humanida'd su­

perior. La gran guerra vino a poner al desnudo toda la miseria 

moral de nuestro tiempo. Todos Jos valores fueron ardientemen­

te r·evisardos. La norma habia ido marchitándose, ·encogiéndose, pu­

driéndose. Y 'la Universidad era, en ·los días inmediatos, el re:fu­

"gio supremo de La Norma. H~rciendo parte de un sistema más vas­

to, reflejaba en su agonía la decadencia de un régimen. Los gran­

des ereadores de fórmulas de virtud taumatúrgiea, habían desapa­

recido. Quedaban rsus ,sombras, sus caricatura,s: sobad mes de tex­

tos, frios eoleccionistas del saber, adocenados y estériles, guardia­

nes medro,sos de una quincallería inútil. 

Y un día, los jóvenes., inquietos de hondas y lejanas inquie­

tudes, sintieron un asco invencib~e. Abrieron las puert¡¡¡s y toma­

ron lo suyo, sin pedírselo a nadie! AnimaJba soo mentes un profun­

do anheilo de renovación. El pueblo, <Con instiruto seguro, compren­

dió el significado recóndito de aquella eruzada iconoclasta. Advir­

tió oscuramente-acaso más certeramente, que los mismos actores­

su amplio contenido ético y social. Leyó 1la clara razón de su ce­

guera. Y dióse todo ·entero a la causa de los estudiantes revolucio­

narios. Y o he visto ~correr la sangre generosa de los obreros en 

las ea11es de mi ciudad mediterránea. En .Santa Fe, La Plata, Ro­

sario, Buenos Aires, Linu:t, Santiago de Chile, en todo lugar don­

de hubo un puñado de hombres libres que arremetiera contra la 

vetusta armazón educaciona:l, el pueb~o se sintió conmovido. Y con 

la misma anchura de ri;tmo cordial vibró su a~egría en las horas 

diáfanas, compartió s¡¡¡cri:ficios y doJores en los días angustiosos de 

la derrota o del desalientD. 

Y los jóvenes tomaron :las Unive,rsidades proctl.amando el de­

recho a darse sus propios dirigentes y ma:estros. Pero bien pronto, 

<acicateados por esa misma honda y leja;na inquietud, van compren-
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diendo que el mal de las univers.idades es un mero episodio del 

mwl •colectivo, que la institución guarda una correspondencia .lógi­

ca ·con las demás instituciones sociailes, que en. problema ya no es 

solo el de darse buenos o malos maeskos. En ·el antiguo régimen, los 

buenos maestros tenían que ser, :fata~mente, los peores maestros. 

Así, mansamente, se seguirá cumpliendo la obra de mutilación del 

hombre, en las .espedaliza.ciones profesionailes y de clases. 

El problema es muy otro, ya. Mi:entras suhsista la odiosa divi­

sión de las clases, mientras la escue·la actual-que sirve cumpli­

damente a ·esa división- no cambie totalmente sus bases, mientras 

se mantenga la sociedad moderna eonsütuída en repúbliea de es­

fuerzos que, -como dice '' Xenius' ', tienen por •ley cpmún la mate­

rial producción, el lucro por recompensa, las universidades-a 

despecho de unos pocos ilusos-seguirán siendo lo que son, lo que 

tantas veces se ha dicho de ellas: "!rubricas de títulos", o vasta 

cripta, en donde se sepulta a los hombres que no pueden U.egar a 

Hombre. Por un lado : la Ciencia hecha, lo de segunda mano, lo ru
1
'­

tinario, lo mediocre. Por el otro, la urgencia de ma.cerarse cuanto 

antes para obtener el anhelado título. Y, como siempre ha aeon­

tecido, la inteligencia libre y· pura ·estará ausente, la ciencia que 

se supera oficiará ante otros altares. 

Esto me parece que debo decirlo ahora, claramente, sm vaci­

la.ciones ni temorres, en el aire nuevo de esta Universidad que se 

abre. 

Por de pronto, mientras se orientan ~os rumbos, no os preocu­

peis de expedir <títulos profesionales. Que ·el Estado o los particu­

lares reconozcan la capa<cidad técnica por otras vías. Preferid, más 

bien, por ahora, ext.ender certificados de estudios y trabajos cum­

plidos. 

l:5eñores: 

Los problemas iniciales de la reforma han sido 'superados. Un 

fu-erte soplo de vida corre por el mundo aventando las cosas muer-
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tas. Cuidado! A una concepción :fragmentaria del hombre ha su­

cedido una cocncepción integral, henchida con la substancia de su 

propio destino. Cada día un ma(yor número de hombres se sienten 

tocados de la nueva luz, de Ja nueva :fuerza creadora. El mundo 

saldrá t.rans:figurado. No habrá oposición irredu0tible entre el tra­

bajo del músculo y el trabajo de ·la inteligencia. El mundo cono­

cerá una cosa nueva: LA ALEGRIA DEL TRABAJADOR, porque el trabajo, 

-tal como lo soñaba Wilde----"Será la expresión bella: y noble de 

una vida que ·encierra •en sí algo de hermoso y ~evantado : de una 

vida de hombr·e. 

Recuerda aquel, que en la carrera de antorchas que corrían 

los jóvenes griegos desde •el ca:mpo de Marte del Ce.rámico hasta 

el templo de la diosa de la sab,iduría, rec~bía un premio no solo 

el que llegaba primero a la meta, sino d que primero partía con 

su antorcha luciente. Así, en los :fastos de la civiliza;ción y el 

pensamiento libre, no olvidemos t.ampoco nosotros a los sencillos 

]wmbres del puehlo, a los que :fueron los primeros en alumbrar esa 

llama sagrada, 'Cuyo esplendor acrecienta nuestros pasos. 

DEODORO RocA 
Discurso pronunciado en la inanguración 
de Jos cursos de la Facultad de Ciencias 
Económicas de Rosario, en representación 
de la Universidad de Córdoba y de la Fe­
deración Universitaria. 
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